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J 1 1t,•1·ei-antí,-ima confcrenda dictada ante patlres de fami­
lin l 1naestl'os en una Escuela Superior de Buenos 
,\1res, (Hcpública .\rgentinn) por la educadora 

RITA. 1\1. LEONILDE RISI 

Sus hijos, nuestros alumnos 

II 

Olro punlo del que deseo hablar es lo que se refiere a 
qnch:tceres domésticos. 

Es muy común que en una casa donde hay dos, tres 
y hasta cualro niñas que concurren a la escuela, la mamá 
deba ocuparse de todo el quehacer sin recibir la menor 
ayuda de sus bijas. No es dificil que al ordenar la madre: 
barre tú las piezas, Java los platos, haz esto o aquello, 
la niña responda: yo tengo que estudiar. Y la madre de­
ja a la niña con desagrado y tal vez después de algún 
rezongo por las múltiples ocupaciones que reclama su 
atención, pónese a la obra cargando con todo. No, es una 
mala costumbre la de permitir que se desentiendan de 
las prácticas del hogar. E'.,predominio de las ocupaciones 
sedentari¡is sobre los ejerc'cios físicos da por consecuen­
cia la compresión funesta de energías infantiles. 

Deben los padres inspirar a sus hijos desde temprano 
el amor al trabajo, pues el secreto de la moralidad y de 
la cordura,.y no pudiendo conseguirse el gusto del tra­
bajo más que por largo hábito, es muy útil que desde 
la infancia se vaya inoculando y llegue a dominar a los 
demás hábitos. Además esa costumbre hace más delicados 
los sentidos, ejercita las fuerzas y despierta la inteli­
gencia. 

En algunos estados de Norte América, entre ellos el de 
Oregon, se clasifica el "Trabajo casero". 

Su origen fue el siguiente: El director de una de las 
escuelas superi9res observó que mientras las madres de 
muchas de sus alumnas estaban agotadas de tanto traba­
jar llevando impreso en su semblante las huellas del su­
frimiento, sus hijas permanecían tranquilas, indiferen­
tes, sin aplicarse mayormente en la escuela o ayudar a 
las madres en su casa. Comprendió que él,,,Y sus colegas 
seguían un camino equivocado, y que su misión no debia 
reducirse solamente a enseñar lectura, escritura, aritmé­
tica, etc., que su enseñanza no era completa y lrató de 
remediar el mal. Al dia siguiente, en vez de dar el nú­
mero de problemas de costumbre, dió la mitad, consis­
tiendo los otros en deberes que debían practicar en sus 
casas y que eran: 1) Ayudar en la cocina en la hora de 
la cena; 2) Arreglar la cocina desp1!�S de la cena; 3) 
Ayudar al desayuno; 4) Arreglar la 18ocina después del
desayuno; 5) Poner en orden los dormitorios. 

Tal deber sorprendió a las alumnas, quienes creyéron­
lo una broma del director, admirándose más aun cuando 
supieron que serian clasificadas. El primer dia pocas 
cumplieron con el deber, pero al poco tiempo ninguna de­
jó de hacerlo. Se hizo una lista de tareas domésticas que 
iban a recibir su clasifi<,,ación en la escuela en la siguien­
te forma: 

"Por encender el fuego en la mañana, 5 puntos; por 
preparar el desayuno de la familia, 3 O puntos; por lavar 
y enjuagar los platos, 15 puntos por cada comida; pre­
parar la cena de la familia, 30 puntos; por barrer el piso, 
5 puntos por cada piso; por limpiar el polvo de los mue-

bles, felpudos, alfombras, 5 11untos por cada habitación; 
por fregar el piso, 20 puntos por cada uno; por tender 
las camas, 5 puntos cada una; por lnvar, plapchar y al­
midonar los trajl's de escuela personales, 120 puntos por 
semana, etc. etc." ,, 

Los padres fueron invita'tlos a suministrar una llst 
de los trabajos' efectuados por sus hijos, obteniendo 

sta manera excelentes resultados; las niñas y lo 
nes pusieron todo su empeño en realizar mayor número 
de trabajos sin descuidar las demás lecciones. 

Nosotras no llegamos a clasificar los quehaceres do­
mésticos, pero podemos dC"mostrar nuestra estim,.cL5n a 
las niñas que ayudan a la madre en sus trabajos, pues 
nunca se les da tantos deberes como para que no puedan 
zurcirse las medias, lavar y planchar sus pañuelos de ma­
no, acomodar su cama, cuidar de sus hermanitos peque­
ños, etc. 

Esos simples trabajos contribuyen a afirmar su salud, 
desarrollando su cuerpo, necesidad tan grande como la 
de cultiYar su espirilu, porque si el estudio perfecciona, 
el trabajo ennoblece y el ideal no es solamente que la 
niña llegue a ser ilustrada, sino que sea una verdadera 
mujer capaz de las atenciones y labores propias de ella, 
que lo mismo sepa resolver un problema que arreglar 
una casa, o hacer una costura, en fü1., que tenga el traba­
jo por lema y la h'nnradez por escudo, que contribuya en 
lo posible a la felicidad del hogar con la ejecución de 
trabajos sencillos y al mismo tiempo le proporcionen sa­
la y _provechosa distracción, haciéndole adquirir aptitu­

des prácticas necesa �as en la existencia. Por lo tanto, si 
alguna niña se niega a los trabajos domésticos pretextan­
do exceso de tarea escolar, deben los padres aper�pnarse 
a )a escuela para ver qué hay de cierto y disminuir la 
t¡i.rea si fuera necesario. La escuela debe pre11a11ar para 
Ja-vida y esta es trabajo. 
1 Y si agregamos al trabajo la economía, tendr�mos ase­
gurado su bienestar, razón por la que los padres deben 
acotumbrar a sus hijos desde pequeños a ser económicos. 

Parece a primera vista que los niños no disponiendo 
de dinero no pueden hacerlo y sin embargo no es así. 
Pueden ellos practicarlo ante todo con los útiles escola­
res. ¿ Tiene la niña cuadernos, libretas, que el año pasado 
no ha terminado? 1ue los aproveche y haga igual cosa 
con retazos de tela, hilos que tenga de años anteriores; 
¿ tiene pedacitos de lr,pices que por su p€queñez resultan 
inservibles? con un portalápiz queda todo arreglado, pu­
diéndolos utilizar co�p si fueran nuevos; ¿necesita bro­
ches para dibujo? no hay necesidad de que sean de me­
tal, con uno de tender ropa bast¡i., y si las niñas tienen 
algo de mucho valor deben venir para cerciorarse si en 
realidad se les ha pedido, procurando en toda forma co­
rregir la tendencia que tiene la mayoría de derrochar. 

Sobre todo en esta época de tanta crisis parece raro 
que haya quienes derrochen, y ello sucede, sin embargo; 
cuántas veces al revisar la maestra el deber se sorpren­
de al notar que el cuaderno no es el mismo del dia an­
terior, que no estaba terminado, ni mucho menos. iQué 
hizo con el cuaderno? Lo ha dejado tirado. ¿Por qué? 
Porque la señorita había escrito en él una nota sobre la 
letra, prolijidad, etc. 

En lugar de escribir el deber con más cuidado, pro­
bando su buena voluntad, ha tirado el cuaderno y los 
padres le han dado los 10 centavos para compr�· uno 
nuevo. Hay también quienes, entre los de matricula gra­
tis, rompen los libros y destrozan pizarras intencionada­
mente, pensando que la escuela ha de suministrarles to­
das las que a éllas les parezca bien. Es un grave error. 
Escasean los útiles aun para las niñas que verdadcrn­
lllt�nte los necesitan y como a veces no alcanzan pa 










